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‘l-a guerra la ga- |  
naremos, porque |  
hay un p u e b l o  |  
dispuesto a darlo |  
todo a fin He sal- |  
veu* a Espaiña y a |  
la R epúb lica”— I 

URIBE s  M adrid , m arte s  14 d e  feb re ro  d e  1939 ^5 cts. alfonso  XI, 4 . • Tel

"Uncí de las cosas que hay que aterí' 
der en primer término, que podemos 
sacar de esta terrible experiencia de Ca­
taluña, es que en los organismos del 
Estado las partes que hay podridas hay 
que cortarlas por lo sano, sin contem- 

 ̂ I ’ placiones’*—URIBE |

A l  TERMINAR LA CONFERENCIA PROVINCIAL

Habla el Partido Comunista
La camarada PASIONARIA
, El Gobierno proseguirá la lu­

cha porque confía en el pueblo
LOS DIAS ADVS DUROS DE LA GUERRA LOS VAMOS A VIVIR I-'í 

ESTA ZONA, Y ES NECESARIO QUE ESTEMOS PREPARADOS 
Hoy cada pulgada de terreno que dejemos que el enemigo nos arrebate 

es una puñalada asestada d i corazón de la Repiíblica.

El c a m a r a d a  U R I B E
Tenemos tiempo de salvar­
nos y  q a erem o s salvarnos

LOS QUE NO TIENEN FE EN  ESPAÑA SEPAN QUE EL PUEBLO ESPA­
ÑOL QUIERE COMBATIR POR LA INDEPENDENCIA DE LA PATRIA 
¿Para qué silencio? ¿Para que los capituladores entren en componendas con 

el enemigo? El Partido Comunista no acepta eso.
He aquí el texto Integro del dleoureo

Íronuneiado por la camarada Dolores en 
I Conferencia Provincial de nuestro 

Ptrtido:
iCarnaradae de Madrid!
Mis palabras, más que un dlscureo han

de aer unas brevee oonslderacionee ee* 
bre la situación actual, para que la po­
sición del Partido sobre distintos pro­
blemas vitales para nuestro pueblo y 
para el resultado Anal de la ^ o r ra  quede 
Ajada de manera clara, díafona.

Cataluña — como Euzkadi, como Asturias, 
como Andalucía—ha sido invadida, pero no : 

sometida ni dominada |
Celebramoe esta Conferencia en lo9¡ Las fuerzas de Invaeión de loe KJér* 

•m en toe  máé^-dírteHesr en k>« dUs en¿r|9Ítos •Isaela4a« -^7-AÍemaaia..a.ItalVw-r^l 
preñados de peligros que nuestro pue- forzadas con unidades de refresco, dota-{ 
Me ha vivido desde el Í6 de Julio de das de poderosos elementos de guerra. 
1339, Ihan obligado a  nuestros soldados a  re-1

ÉL EKEMIGO ES S
PERO NOSOTROS PODEMOS SER 
LAN FUERTES COMO EL ENEMIGO'
í  La Conferencia Provincial de Madrid del Partido Comunista eJausurój 
fl domingo pasado 97/s sesiones. Las delegados que asistieron a ella re­
gresan a st<s pueblos, a sus fábricas, a sus sectores y a sus células con la 
(tpcriencia recogida en cimfro Hía.$ de trabajo apretado, intenso y  alec­
cionador. Darán atenta de Jo qué oyeron y  llevarán a todos los militantes 
del Partido los mandatos concretos de cómo han de trabajar para ayudar 
a la resisteyicia victoriosa del pueblo español contra los invasores. Las 
reuniones, conferencias y  asambleas del Partido Comunista no son ior- 
rteos de o ra ío ria ; son intercambios de ideas y de experiencias, aportación 
de datos fehacientes y  esclarecimiento de problemas, con vistas a la ac- 
ción unánim e y shmtltájiea de los organismos y  miembros del Partido.

La llegada del m inisfro dcl Gobiemw de la República, camarada Uribe, 
dió a la sesión de clausura la'emoción vibrante de ¡as grandes horas /lis- 
íóricos. Ll€í7aba de Cataluña, de cumplir con su deber de comuiiista, de 
«pañol y de ministro, hasta el último segundo. Habló sin o-hafimietifo y 
»in stniim entalwnos estériles; con firmeza, con rudeza, con el lenguaje 

-de quien a rabo  de osisfir a un i ' i  ¡ ¡Jh0$ tragedia y  está resuelto a im- 
ptdir que se repifo. I i  . .. , ;0r r  ; u

* jt 0  í^g f U/ , }8 ^  i/  ̂ /  '/  - ! "kí 1 »
enemiqo es fuerte, pero nosotros podemos ser tan fuertes como él, po- 

demo.9 ser mucho más fxícrtes que él. iC óm of Acabando de manera fxd- 
^inante con lo que constituye nuestra debilidad, acabando con la polilla 
Qi.'e carcome la fortaleza 1 1  t f  Y'T t  t j  ' i  7 /  : ' ' i

El camarada Uribe acertó a esípresar con firme energía lo que, por 
^pacio de cuatro días, venían eícponienáo los delegados de Ja Conferen- 

Cada cual desde su propio ángulo, tal como vetan el gran problema 
su fábrica, en su tajo, en su  friticftera. Ha sonado la hora de las gran- 

verdades. í i i  .*• ,< / j .  4 t- ¡e / '/ / t ü  ii. t
I t f h f  i  f  ( t¡riáf f u  ■ ar't' f f v ' e "  fw *  ;v Unidades nuestras, 

^hanstas por el largo batallar, inferiores en número y  armamento — las 
cjércífo del Ebro—• lian resisfiáo fieramente mientras se les ordenó 

««ts/ir. v:.o  J t . / e  i.l .M , .j UTt  . x in tA d i J  ; í-fiC i icH^uL La 
Arrota de Cataluña tiene causas que arrancan de muy a fras. **El Ejército 
•V la Marina tienen sus raíces en la nación, como la encina las tiene dettiro 
^  la fierro. La tierra natal les da su savia y  en ella beben .su poderío. 
^weden recibir, pero no son capoces de producir lo que necesitan; com­
e te n  gracias a las fuerzas morales^ humanas y  físicas que les da el país.

fuerzas son las que proporcionaji al Ejército y  a la Marina sti ca- 
Woíáorf de victoria, las que hacen posible la abnegación leal y  el sacrifi- 
^  oscuro en la lucha de cada dia y  en las pena/irfaáes de la guerra. El 
^jército y  la 5larina deben recibir constantemente del pais energía moral, 
^m b res  y  material, renovando de manera ininterrumpida sít vigor por 
^  aflujo de la vifolidod de aquél.*' Estas palabras de utu lécnieo militar 
^scubren la trabazón intima que existe etifre la capacidad j;uerrcro dcl 

^^jérciío y  las condiciones políticosodales de su  retaguardia.
Los comunistas de Madrid, en su  Conferencia, y  todo él Partido, por 

Joca de dirigentes como Pasionaria y Checa, Diégnez y  Arturo Giménez, 
exferiortzoHo su firme resolución de vigorizar ¡a retaguardia y  dar 

Mencialidad de victoria al Ejército. La pritnera condición o,- ,
'"L rp C.S la shteera unirfóá de las fuerzas del Frente Popular. Los 
Jomumsíos —Hijo el camarada Checa— sólo somos incompatibles con los 
Ittscisfas. Con nadie más. jJéjv oitTj . Í4 ti *,3 . a » íf jfi

'  raim és ét Ó jrreta h  >  ’* P ura corregir errores, rectificar
Procedimientos, imponer átscipZtna, forlalecer i/. oumenfor la eficacia de 
^*^cstra máquina militar, inultiplicar la producción de guerra, incorporar 

masa la mujer al trabajo, sancionar las cobardías y  csfi»>íít/<ir 7os he- 
^ovtmos. pueden el Gobierno y  los orgayitsmos antifascistas contar con 
^Ue.strn Partido como el más leal y  decidido compañero de lucha. Sobre 
lodo, rn las dos tarcas más apreaniantes, que señaló ¡a camarada Posto- 
**aria en ,w discurso: j j .i l fi .s ir  « ri 4t f  j  4 m BUi»

-U 4 lo  ̂«*,f ce .vy.txiZfth ftr* V /i# ';íf a / á f ' i  .
Ta* u*»rt¿/>nrs de Ja O onfcrcncia  serán onU^adas ron ran idcz /irrisión

oatalán se obstaculizaba de manera sis­
temática toda la obra del Gobierno.

Ha podido avanzar el enemigo por tie­
rras catalanas porque los ultrarrevolu­
cionarios. que según ellos tenían e-n sus 
manos la llave de la victoria, arteramen­
te, de manera canallesca, impidieron se 
formasen las reservas necesarias para 
sXLStJUiir a  aquellos héroes, que después 
del paso del Ebro han resistido durante 
cuatro meses los bárbaros ataques de los 
Invasores.

i _ Y estos hombres que en la Sierra de

soldados! (El público, puesto en pie, le ca, tendente a defender la República y 
tributa una calurosa ovación.) ‘ |a  conquistar les tierras de EsiMÚa, fue»

Los contrarrevolucionarios trotaklsta.a, Ise ctimpllda Acimenté en el frente y en 
los héroes de • retaguardia; lo® eatrale-lla r*-tnguardln. Poro ni en el ánimo ni 
gas do café; los agentes del enemigo el espíritu del Gobierno que lo de­
que hoy se disfrazan de personas de-jcret<^ cataba que el estado de guerra 
centea para hacemos olvidar que ayerjalt^l®^ para coartar las libertades de 
esUban al setylcio do un contrabandis-1 nuestro pueblo, pam  poner una morda- 
ta de alto estilo. Los que siempre vivie-1̂  la boca do los hombres que lu- 
ron arrimándipse al sol quo más cdlen- cbaí» de una manera magnlA^ y admt- 
taba, y que iq mismo en el frente quo|*^hle por la libertad de España, de nln- 
en la retaguardia han actuado de ma-'i?tina manera pretendía que el estado 
ñera nefasta, i>n cada momento que su- de guerra sirviese para que los mlllta-
jCetiafiLUflumMgintiLjpUcninoa y en la retirada del Ebro han que nadie haq contribuido, ponen el gri-[frontes y do Toa ent*mrgos de la reta*

esculpido en bronce la historia do honor 
|y  de gloria do nueetro Ejército Popu- 
llar, son los mismos héroes de siempre 
{en nuestr;^ guerra.

Son los héroes de Guadalajara, de 
Bruñóte, do Belchito, de Quinto, de Co­
do. de Teruel... ¡Son los LIster, loa Mo­
desto, los Galán, los Vega, los Dclage, 
son todos nuestros jefes, cemisarioa y

troceder. han invadido ios tierras üc Ca­
taluña.

Han hollado con su planta bestial el 
solar catalán, el solar de eee pueblo he­
roico que tiene en su historia capítu­
los iml^rrables como el Corpus de San­
gre, los levantamientos do los campesi­
nos, las Jomadas del Brucb en la picrra 
de independencia de 1S08, las luchas he­
roicas de su proletariado.

Cataluña ha sido invadida oomo lo fué 
Euzkadi, como lo fué Asturias y como 
lo fué Andalucía.

Pero ni EuzkadI, ni Asturias, ni An­
dalucía. ni (^taluña han sido sometidas, 
han sido dominadas.

T los hombres y las mujeres que hoy 
lloran lágrimas de sangre en los cam­
pos de concentración, en las cárceles y 
en los presidios, y los que trabajan bajo 
un régimen de terror bestial, esperan 
que nosotros sopamos resistir, para le­

vantarse en ia retaguardia dei enemigo, 
para ayudamos a conquistar España, y 
a  conquistar con ella el derecho a la 
vida y a la libertad.

Y cuando nosotros añrmaxnos que ni 
Asturias ni EuzkadJ, ni Cataluña ni An­
dalucía. ni ningún pueblo do España ha 
sido sometido ni dominado, no expresa­
mos un tópico demagógico. Decimos la 
verdad, porque conocemos a nuestro 
pueblo.

Y hacemos esta afirmación honrada y 
sincera porque st nosotros supiéramos 
que las fuerzas Invasoras hablan doble­
gado a nueslro pueblo, si nosotros su­
piéramos que los Ejércitos fascistas ha­
blan derrotado a nuestros soldados, ten­
dríamos la honradez de deciros: **Ca- 
maradas de Madrid, no hay nada que 
hacer. 53omos Impotentes para resistir 
los ataques del enemigo.*'

to en el cielo.í ¡no porque sienten el do- guardia se preocupasen—para reatrín 
lor de España!, ¡no i^rque Ies duelan gir sus actividados -<lo la vida de las 
los hombres jferdldos ni las vidas sacrl-lorg&nizaclones obreras antifascistas, de 
Acadas!, sino. porque ése es su vil oA-tlos Paitidos quo luchan y quieren sal­
do, ya que sé ven obligados por el am oi^ar la República.
que Ies paga* a continuar su labor de-i Y ea el estado de ^ e r ra , dentro de 
rrotlsta, desmoralizadora, y preparar d |la s  actuales camclcrístlcAs, un arma 
terreno pam la entrega de España a loa'que nosotros debamos y queremos apro- 
Invasores vechar, no para dirigirla contra io«

- _ 'obreros y contra los trabajadores, sino
cJ esta.ao de guerra na de servir para de- ios enemigos de la República,

fender la República “
Y para evitar que estos enemigos dol tria quo encontró abandonada y des­

pueblo, que estos enemigos do ia Re- amparada de todos, puede ser si mismo 
pública, pudiesen continuar mlnarido los estado do guerra contra el pueblo apll- 
clm^entos de España, do nuestra patria, cado en épocas anteriores.

Y no consentiremos de ninguna ma-

No han vencido a nuestro pueblo, no han' 
derrotado a nuestro Ejército. Han vencido ■ 

sobre nuestras debilidades...
Pero but fuerzas Invasoras no han ven­

cido a  nuestro pueblo, no ban derrota-' 
do a nuestro Ejército,

Han triunfado sobre nuestras debili­
dades: han vencido sobre nuestra falta 
do organización; nos han derrotado como 
oonseouenola do Ja obra infame de los 
elementos contrarrevohiolonarlos. trots- 
kistas. que durante muchos meses han 
oontlnuado colaborando con el enomlgn 
en su labor desmorallzadora en los fren­
tes y en la retaguardia. Han vencido por­
que la terrible herencia de errores, do 
debilidades, de favoritismos, de olaudl-
\irkirir

caclonee, de incitpacldadee, legadas al Go­
bierno de unión nacional eus ante­
cesores. no habla sido liquidada total­
mente.

Ños han derrotado en Cataluña porque 
todavía existían en nuestro EJéroito uni­
dades piilltares que eran un coto cerra­
do, en donde la disciplina brillaba por 
su au.^enola, en donde se hacia la vida 
Imposible a loe que no pensasoa oomo 
sus Jefes y sus comisarlos.

Noe han dado la terrible lección de 
la Invasión de Cataluña, porque con el 
pretexto do que «te rozaba el Elstatulo

el Gobierno se ha visto obligado a de­
clarar estado do guerra.

Y es en este estado de excepción en 
el cual nosotros celebramos nuestra 
Conferencia.

Y esta medida excepcional, necesaria 
para la salvación de la República, si es 
bien empleada, ha comenzado a ser apli­
cada de distinta manwa al sentimiento 
que Ja inspiró, a  los propósitos quo gfuia- 
ron al Gobierno al decrctnrla, propósl- 
toe y sentimientos que nosotros, quo el 
Partido Comunista, a través do su re­
presentación en el Gohiarno. aprobamos 
y sancionamos con nuestra Arma por 
creer que asi defendíamos mejor los In- 
tere.ses de nuestro pueblo. El estado de 
guerra en la época de la monarquía era 
el arma implacable puesta en manos de 
los enemigos dal pueblo, en manos de 
los enemigos do las libertades popula­
res, Em  el dogal con el cual se estran­
gulaban los movimientos liberadores del 
proletariado; era el poder omnipotente 
con que se esclavizaba a  los campesi­
nos; ara la justicia puesta en manos de 
los terratenientes y capitalistas que en­
viaba al presidio y asesinaba legalnqen- 
to a loe trabajadores que luchaban por 
un poco más de pan y libertad.

Hay gentes que piensan que el esta­
do de guerra actual, en plena guerra de 
invasión, en una guerra en la cual nues­
tro pueblo está dando al mundo ejem­
plos de heroísmo y de grandeza sin 
igual en la Historia, defendiendo la pa-

M A Ñ A N A
poblicaremos I a infeiren- 

ción del camarada

PEDRO CHECA
secretarío de organización 
del C  C. del P. C., y la del 

camarada

A R T U R O  J I M E N E Z
iccrclar>3 general del Comi­
té Provincial de Madrid del 

Partido Comanista

otro, 8c niegan en esta parto de la Es­
paña no Invadida a  cumplir los decre­
tos del Goblcnm. (Grandes aplausos.)

El estado do guerra en la República 
democrática ha do servir para defender 
eeta República, por la cual luchan y

aera que el estado do guerra actual *soa 
aplicado tal como lo entienden algunos 
viejos militares profesionales, tal como 
lo quieren interpretar algunas distingui­
das momias quo tenemos todavía la des­
gracia de padecer.., (Grandes aplau­
sos.)

El Gobierno ha declarado el estado 
de guerra porque habla muchas gentes 
con carnet o sin él que se negaban a 
cumplir 1m  decretos del Gobierno. El 
Gobierno se vió obligado a declarar el 
estado de guerra para impedir que con­

mueren los mejores hijos de España, y 
no un arma para salvaguardar loe inte­
reses do sus enemigos. Y hay que ter­
minar de una vez con los equívocos.

El estado de guerra ha de ser lo quo 
el Gobierno quería que fuese: medida 
cücaz, rápida, contundente, para termi­
nar con la ''quinta columna" y sua am­
paradores; para ahogar, antes de na­
cer, los bulos y el derrotismo; para man­
tener viva y consciente U disciplina en 
el Ejército: para llevar ante el pelotón 
de ejecución a los que no cumplen las

' ?. - <*l^Q*Iclones del Gobierno, a los cue
«ikIL it que hizo po- doamorallzan e indisciplinan el Ejérai

^ Cataluña, to, a  los que sabotean la producción. ErEn
tma palabra, repito nuevamenu, para 
defender la Re>púb1ica.

El Gobierno se vló obligado a declarar 
el estado de guerra para que su polítl-

El estado de guerra para hacer más sólida 
la unidad del Ejército

Guando nosotros decimos que el esta­
do de guerra debe servir para mantener 
el orden y la disciplina en el Ejército, 
no queremos signiflear en mc^o alguno 
que esta medida excepcional sea sola­
mente aplicada como una medida coer­
citiva contra los soldados, sino que debe 
servir para que todos, absolutamente to­
dos, deede el últkno soldado hasta el 
Jofe más destacado, comprendan que su 
obligación ee cumplir, sin discutir, las 
órdenes que «auanen del Gobierno.

Es necesario terminar de una vez y 
para siempre con la le>*«nda de que la 
disciplina solamente se debe imponer a 
los soldados y que no cuenta para los 
Jefes y orflclaloe. Tenemos y ir ía m o s  
poner inílnidad de oactos, en los cuales, 
en los momentos más difíciles, en los 
que el enemigo amenazaba por no im­
porta qué frtmte de nueetro pueblo, 
mientras los soldados estaban dispues-^ 
tos a  combatir, a pelear, había Jefes que^ 
discutían Ja oportunidad o la no opor-. 
tunldad de las operaciones, (Grandes 
aplausos.)

El estado de guerra debe servir tam­
bién pora znantener la unMad en el Ejér­
cito. Yo he escuchado coa profunda 
^«tención las intervenciones de los obre­
ros y de k>s campesinos, de los hite'eo-' 
tuales que están en el Ejército. Las in-' 
tervenciones de los hombree que do Jos i 
frentes han venido a esta Conferencia í 
para traernos «1 eco de Jas trincherasi 
y la voz de los combatientes sus anhe­
los, mis esperanzas, sus ilueionos, sus 
quejas.

Y nosotros queremos quo eeti arma 
poderosa, terrible, que hemos puc^̂ to 
manos de l u  autoridades, slrv.'s. para 
e4trachar mwi intensa y profundamen­
te los lazos de unidad en la retaguardia 
y en las ñloa do nuestro Ejército.

Hay que terminar de una vez con los 
unidades mártires, a las cuales se les 
exigen constantemente saoriflcios, mien­
tras otras piensan quo para ellas todavía 
no ha llegado la hora de combatir.

EJa ne^sarlo terminar de una vez con 
esto espíritu de conservación quo tie­
nen algunos Jefes, mientras hay inAnl- 
dad de unidades, como las del Ejército

(Fosa A la página siguiente)

m m

El ramanida Arturo .liinéncx, obrero fe. 
rrovlorlo. que por su abnogaeJón, sarrí- 
AeJo e Intellgearüi, puesta al servició 
del pueblo y do U causo, hn sido elegido 

del Comité Provlnolal 
do Madrid de nuestro Partido.

* ^ ^ * * * *  *'***★ ★ ★ ♦★ *★ ★ ★ ★ ★ ★ *♦

"N o s o t r o s  q u e re m o s  qu e  e l estado de g u e rra , en m a n o s  de las a u to rid a d es , s irv a  
p a ra  e s tre ch a r m ás in te n s a  y  p ro fu n d a m e n te  los  lazos  d e  u n i d a d  e n  l a  r e t a ­

g u a rd ia  y  en  la s  f ila s  de n u e s tro  E jé r c i t o ” — P a s io n a r ia

r© Archivos.Estatales,'Cultura.gob..es L.-,,

' j. u-



CUANDO LA PATRIA ESTA EN PELIGRO NO DEBE HABE;X I C í ü  jc.- . 
PLACIONES CON EL ENEMIGO

•ir?

HABU EL PARTIDO COMUKBIA
.(V!én« de la  página asitorfor.)

del £bro, que ae han quedado en ouar 
dro. Se neceearlo que cada eoldado, que 
cada ccanandanto, cada Jefe, picnee que 
cuando una unidad entre en combate él 
tiene la obligación de prestarle solida* 
rldad, y que cada éxito o cada traoaso, 
son loa fracasos o loj -éxítee de todo el 
Ejército; no ae puede, de ninguna ma­
nera, discutir que loe Jefes de tal uní* 
dad sean comunistas o que son socialis­

tas o anarquistas, y que por eso hay 
que dejarles en la estacada.

Todos, absolutamente todos los que 
boy vieten el glorioso onlforme del Ejér­
cito Popular, lleven en su bolsillo el car. 
net que lleven, se deban a  uaa misma 
disciplina, a  un mismo ideal que debe 
ser para todos la salvadén de la Kepú- 
bllca, la expulsión de los iuvasoros. la 
conquista do la España invadida y la 
conquista también pora nuestro pueblo 
do días de libertad, de bienestar y ds 
progresa (Orándes aplausos.)

El estado de guerra para desenmascarar 
aplastar a los enemigos

Hay muchas maneras-de sabotear las 
órdenes del mondo; hay muchas mane­
ras de ayudar a  loe planes del enemi­
go; hay muchas maneras de im pe^r que 
Sé cumpla lo que para todos nosotros 
debe ser fundamental 

El enemigo sabe trabajar muy bien, 
sabe mover a sus agentes. Introducidos 
eñ nuestras filas de mil maneras distin­
tas, aprovechando cualquier descuido 
de nuestros compafieros. aprovechando 
cualquier debilidad en el trabajo, el ra*»- 
nor resquicio de descontento. El eaeroi- 
go cabe filtrarse de manera habilidosa 
para descomponer nuestras filas, pera 
sembrar rencores, para hacer iiñposibl.! 
la unidad de nuestro pueblo.

Rabiaba un comisarlo de las ma­
niobras de los señoritos de cuota incrus­
tados en el E Jérd ta  que provocan e! 
deecontento de los campesinos, a n ^ a -  
tándoles sus productos, matándoles el 
MDSdo. Esta es una manera de orear di- 
flouUadcs, pero no es única 

Hay también elementos que aceptan 
cumplir, al menos teóricamente, las ór­
denes del mando y que en la práctica 
las s^K>Cean. Hay otros—̂y esto bastan­
te generalizado y también muy peligro­
sa —que se dedican a  hacer chistes s o  
bre las consignas dcl Gobierno, sobre 
los motivos de hicha, sobre situaciones 
del Ejército, sobre los resultados de las 
operaciones, y ésta es también una de

las mH maneras de que el enemigo se 
sirve para crear estados de descontento 
en nuestras filas.

Yo conozco algunos casos de unidades 
multares en donde se hadan chistes a  
costa de la consigna ‘‘resistir", y aque­
llos que hadan chistes a  costa de esta 
consigna, cuando hubo que dar la oara 
se mostraron tal cual eran. Es decir, 
como agentes del enemigo, porque apro­
vecharon la primera ocasión para par 
sarse al otro lado de las trincheras.

Hay otros que en una unidad, en la 
cual habla enfermedades, que aon una 
consecuencia, si no lógica, natural de la 
guerra, y que en lugar de preocuparse 
de encontrar los medios para curar a  loe 
soldados, porque habla posibilidad de har 
corlo, do encontrar los elemeotos necc- 
saríos para librar de las molestias que 
aquello algoifieaba para nuestros comba­
tientes, inventaban candones sobre las 
enfermedades de aquéllos.

Y esto es sencillamente Intolerable. Allí 
donde se encuentre un Jefe, oficial o co­
misario que se permita el lujo de hacer 
chistes sobre la mala comida, sobre las 
enfermedades de los soidadoe, sobre las 
órdenes del Gobierno, luiy <^o* denun­
ciarle como un agente del enemfg^o, por­
que contribuye de una manera dlrc'ta 
o indirecta a  que los planes de los Ir- 
vásores puedan realizarse dentro de 
nuestras propias filas. (Aplausos.)

El Gobierno, dispuesto a continuar la lucha
Hemos sufrido duros quebrantos. Ho 

pretendemos ocultarlo, ni disminuir su 
gravedad.

No hace muchos días, cuando todavía 
uha parte de Cataluña estaba en poder 
de los republicanos, cuando los Ejercí- 
tos de Invasión no hablan conquistado 
todavía todo el territorio catalán, yo ha­
blaba a  los trabajadores de Madrid, yo 
planteaba la necesidad de ayudar a  Ca­
taluña. Yo señalaba esta necesidad, por­
que, como decía antes, no es posible que 
cuando una pe r̂te de nuestro E j é i t ^  
lucha durante días y dias, durante se­
manas y meses en una« condiciones de 
Inferioridad manifiesta con respecto al 
enemigo, en otras partes se viese la 
guerra con Indiforenoia, porque no lle­
gaban hasta ellos los rumores de la con­
tienda, los gritos desesperados do nues­
tros soldados, los ayes de nuestras mu­
jeres y de nuestros niños, que bulan des­
pavoridos.

Hoy, perdida Cataluña Invadida por 
los Ejércitos &sclstaa la mayor p ú ie  
de nuestro territorio, nuevamente que­
remos plantear ante vosotros la necesi­

dad de ayudar a estos pueblos invadldoa 
El Gobierno ha llegado a  nuestra zona. 

EB Gobierno, que en todos los momentos 
ha sabido recoger el sentir y el Mnsar 
de las masas populares de la España 
que no quiere ser esclava, está dispues­
to a proseguir la lucha, porque tiene con­
fianza en el pueblo. Porque sabe, como 
lo sabemos todos loe que conocemos y 
amamos a  nuestro pueblo, que no está 
todo perdido, que en nuestro país hay 
recursos inagotables que tenemos, que 
debemos, que podemos aprovechar. Por^ 
que sabe que corrigiendo las enormes 
debilidades y enmendando los tremendos 
errores que homoe cometido tenemos po­
sibilidades de ganar la guerra en la me­
dida que cada uno de nosotros sepamos 
cumplir con nuestra obligación ante el 
pavoroso peligro que se clérae sobre Es­
paña y ante lo que van a significar los 
dias terribles que van a  llegar para nos­
otros. Ha llegado el Gobieráo a  nuestra 
zona d lsp u e ^  a crear laSf condiciones 
para la victoria, y exigiem» a todos el 
máximo sacrificio.

Se acercan los momentos más durosi de la
guerra

En todos los momentos difíciles, nos- to de la población civil paiV que se to-
otros hemos planteado ante vosotros la 
gravedad de la situación, porque hemos 
dicho una y mil veces que los comu­
nistas Jamás ocultaríamos a nuestros 
camaradas y a todo el pueblo cuál era 
la realidad de la situación.

Yo quiero recordamos el Pleno del 
Comité Central del año pasado, después 
del corte de Cataluña.

Señalaba en. aquel Pleno que en Ma­
drid habla habido un ligero mejoramien­
to en el abastecimiento y en la situa­
ción general como consecuencia dcl cor­
te, que hacia que a  Madrid revirtieran 
aquellas mercancías que en época nor­
mal Iban a  Barcelona.

Pero yo ponía en guardia a todo núes, 
tro pueblo, en nombre del Partido Co­
munista, porque sabíamos que dicha me­
joría serla efímera, porque teníamos la 
convicción de que en toda esta zona la 
situación Iba a empeorar en condiciones 
terribles.

Y habla gentes que, con muy nula  in­
tención, pretendían dar a mis palabras 
un sentido mezquino y miserable; que­
rían levantar a  nuestro pueblo contra 
nosotros y declan que Pasionaria había 
afirmado que de los contados garbanzos 
y lentejas que comía el pueblo había 
que guardar unos pocos para cuando lle­
gasen los días de las vacas flacas.

No. Pasionaria no se refería al pueblo, 
ni pedia que loa trabajadores guardasen 
un poco de su comida y apretasen un 
punto más de su cinturón, sino que lla­
maba la atención de los que tenían en 
sus manos la dirección del abasteclmien-

están en los C. R. I. M. y que no tienen 
en absoluto ningún interés por prepa­
rar a los morilizados; a gentes que sin 
aentir la República, a  Indeseables que 
no hnn servido para nada, so les ha co­
locado allí para llenar de confusión, pa­
ra romper la moral de los hombres que 
tienc.n que Ir a  empuñar el fusil Y así, 
cuando los obreros y los campesinos se 
presentan en los C. R. I. M. se encuen­
tran con que los encat^godos de incor­
porarlos al Ejército, de elevar su moral 
y e^ íritu  combativo, les dicen: “Volved 
mañana”. Y asi un día y otro día. Y 
los movilizados, al reflexionar sobro tal 
actitud, dicen con razón: “¿Por estos 
hombres voy yo a exponer mi vida? En 
la fábrica, en el campo, en el taller cum­
plía con mi deber, producía y realizaba 
un trabajo para la guerra. Me han mo­
vilizado, y los que tienen que Instruir­
me me dicen: ;Vuolva mañana, vuelva 
otro din!... ¿A quién sirven estos hom­
bres?..."

Cueste lo que cuesto, hay quo termi­
nar oon esta situación, y os para esto 
también para lo que debe servir el es­
tado do guerra, y es para esto también 
para lo que debe eervfr esta disciplina 
militar que nosotros defendemos como

sagrada, que nosotros imponemos h 
nuostros militantes, y hocemos que ca­
da uno de nuestros camaradas que en 
los frentes luchan por la libertad de 
España defiendan como algo fundamen­
tal )>ara la victoria de nuestro puebla 

Para limpiar do estas gentes que no 
sienten el dolor de Elapafia. que no les 
importan loa saorifiolos dcl pueblo, al 
que cada din traicionan un poco oon su 
actitud Incomprensible, o demasiado 
comprensible, puede y debe servir el es­
tado de guerra, haciendo que ositos cen­
tros de omboscamlento se transformen 
en centros de preparación de los futu­
ros soldados, en centros de organización 
do les reservas que van a  servir para 
conseguir la victoria definitiva.
. Y a  los C. R. L M. hay que llevar 
hombres que sepan lo que es hacer la 
guorra en las oondleiones que nosotros 
tonemoe que hacerla. Hombres que so­
pan lo que es vivir en las trincheras dios 
y noches interminables, descalzos, scml- 
desnudos, pasando hambre y frío, azo­
tados por todas las ioclemenclas, aguan­
tando los furiosos ataque# enemigos sin 
esperanza de ser relevadds. Y para ter­
minar con esto, repito, una y otra vez, 
tiene que servir el estado de guerra.

Y el el ánimo de sus hombres deeap: 
yase, seriamos capaces de Ir a ocupar 
sus puestos en loa trincheras, a  buscar 
la victoria o la muerte, antes de some­
ternos al Invasor. <E1 público, puesto en 
pie, tributa a  J^alonaria una calurosa 
ovación.)

H a sido España uno de loe países que 
más guerras na sost«iido contra los in­
vasores. y «n todas ellas tas mujeres Ju­
garon un papel decisivo, supieron ser 
dignas de los héroes de Éspiúfia. de los 
hombres que luchaban por la liberación 
de su pueblo, por la liberación do su 
patria.

Nosotras, mujeres de Madrid, muje­
res de todos los pueblos de España, te­
nemos la obligación de continuar, do 
mantener esta tradición heroica. Todas, 
absolutamente, todas, hemos de estar con 
el ánimo tenso, dispuestas a  realizar to­
dos loe sacrificios que sean necesarios. 
Homoe sabido dar lo más. que eran nues­
tros hijos. :Cómo no vamos a saber dar 
lo monos! :Qué importa un poco más de 
hambre, un poco más de sacrificio si 
nosotros sabemos que con eso esfuerzo 
mínimo, con ese pequeño sacrificio que 
nosotras vamos a  hncer por la causn do 
nuestra patria vamos a  contribuir a libe­
rarnos dcl joigo do tos invasores!

:Muiere8 de Madrid! Con orgullo y con 
decisión, prestas a ayudar a nuestros 
hermanos. Preparadas para ovudar a 
nuestros hombres; quo nuestro ánimo no 
decaiga. Tenemos sagrados deberes quo 
cumplir: una tarea histórica que reali­
zar. Quiero recordojos a  vosotras, com­
pañeras de Madrid, y a  vosotros, cama-

radas del Partido, unas palabras, Jura­
mento de fidelidad a su pueblo, que pro­
nunciaban los Jóvenes de uno do los pue­
blos más valientes y civilizados de la 
antigüedad, de Atenas. Al llegar a  la ma­
yoría de edad los Jóvenes atenienses y 
serles concedidos los derechos' do ciuda­
danía. Jtiraban ante todo su pueblo lu­
char por la defensa do la patria, dicien­
do: "Nosotros Juramos que la patria que 
recibimos de nucairí>s padres la lc»;nrc- 
mos a nuestro? hljAs engrandecida y dig­
nificada."

Nosotras también, mujeres da Madrid, 
camaradas do Madrid, como los jóvenes 
atenienses digamos frente a los ejérci­
tos de invasión; frente a  los capitulado- 
ros y derrotistas; frente a todos los que 
no tienen confianza en el pueblo porAjuc 
se ven ellos mismos tan cobardes y tan 
miserables, que nosotros también, como 
los atenienses, sabremos logar a  huaa 
tros hijos una patria dignificada y en­
grandecida. santificada por la sangro 
que nuostros héroes vertieron en l'is 
trincheras do la libertad. (Grandes 
aplausos.) Somos capaces de hacer mi­
lagros No teníomoB Ejéército, y de este 
pueblo maravilloso que no sentía en ab* 
soluto las virtudes guerreras que son pa­
trimonio de otros pueblos, se han for­
jado jefes militares que pueden dar lec­
ciones a los de los Ejércitos extranjeros, 
preparados o instruidos en Academias c 
rnstltutos. Y os necesario quo estos Je­
fes, militares magníficos, salidos de la 
entraña do nuestro pueblo, no olviden 
lo que Gs y significa ser soldados y ser 
jefes de nuestro Ejército Popular.

Queremos y podemos gcuiar la guerra
Como en 1808... ‘‘¡La patria está en peligro!”

Queremos ganar la guerra, lo hemos 
dicho, y oon nosotros todo el pueblo. 
El día pasado afirmaba que nosotros po­
díamos permitirnos, si nuestra cobardía 
llegaba a tanto, hljMtccar nuestra rida 
y nuestra libertad, rcro  que no tonínmoe 
derecho a hipotecar el porvenir de nues­
tros hijos, el jsorvenlr do España, que 
nosotros hipotecaríamos si no supléra-,

mos defendernos, si no nos proparáse- 
mos para resistir los próximos ataques 
del enemigo. (Grandes aplausos.) Que­
remos y Icem o s ganar la raerra. Hay 
todavía en este pedazo de España que 
nosotros tenemos la obligación de de­
fender recursos que ci enemigo no tie­
ne aunque posea mayor parte do terreno 
quo nosotTM.

Las mujeres, cantera inagotable de reservas
Nosotros tenemos un pueblo magnifico 

que no tiene Igual en el mundo. Hay en 
nuestra . patria una cantera inagotable 
de reservaa humanas. Tenemos un plan­
tel maravilloso de mujeres que en dos 
años y medio de guerra han dado un 
salto de siglos eo progresión ascendente. 
Y estas mujeres magnificas, estas muje­
res admirables, cuya expresión genulna 
son las campesinas y obreras quo han 
hablado en esta tribuna Interpretando el 
sentir de todas las mujeres de España, 
se han Incorporado a  la prodnccito. ocu­
pan los lugares de los hombres en Iss 
fábricas, en los talleres, en todos los tu­
garos de producción. Quieren ser ellas 
los soldados de la retaguardia. Y es 
verdaderamente Intolerable que haya to­
davía hombree que llamándose antifas­
cistas se nieguen a que las mujeres se 
incorporen de una manera amplia y de­
cidida al trabajo, y no porque orean 
que las mujeres son incapaces de reali­
zar el trabajo que ellos hacen. ¡No! Es 
por egoísmo, es por c o b a r^ , es porque 
ven frente a  ellos el fusil y la trin­

chera y no están dispuestos a dejar eus 
puestos en la retaguardia, porque tienen 
todavía demasiado lastre conservador en 
su corazón, porque no han #tdo capa- 
oes todavía de arrancar do sí las ralees 
del egoísmo que un régimen de opre­
sión sembró en su alma durante siglos.

Y es que todavía hay compañeros que 
no comprenden que uno de los aspectos 
fundamentales y revolucionarlos de nues­
tra  lucha es este despertar de las mu* 
Joros, a  las que hay que ayudar, a las 
que no hay qfue oortar las aia« para que 
puedan Incorporarse al trabajo, y adqul* 
rlr esa Independencia económica por la 
que nosotros hemos luchado durante tan­
tos años, qúe hará de ellas verdaderas 
ciudadanas, y en los que los hombres 
van a  encontrar no la hembra --como 
decía una campesina esta mañana—. sino 
la compañera que le comprenda y le 
ayude la compañera que en loa momen­
tos dificUos, sopa elevar su espíritu y 
rer verdaderamente su compañera y no 
su esclava. (Grandes aplausoa)

¡Al lado de los militares profesionales, 
jefes leales a  la República, compañeros 
de Madrid, soldados del Ejército Popu­
lar, militantes comunistas que en las 
gloriosas Jornadas de noviembre de 1930 
os pusisteis en pie dispuestos a Impedir 
que el enemigo consiguiera sus crimi­
nales propósitos, de nuevo a  la pelea!

:En pie de guerra!—decía el camara­
da Diéguez en su informe—. ¡En pie de 
guerra!—08 digo yo—, porque ya se es­
cuchan los clarines de los Invasoi^ nue 
({ul' r̂-'n conquistar nuestro pueblo. En 
.Madrid hoy como en 1308. el grito dcl 
alcalde de Móstolca resuena con más 
fuerze que nunca... ;La patria está en

peligro! ¡A defenderla todos como un 
solo hombre, como un solo español, sin 
tiendo en el conjunto de corazones todo 
el anhelo y todo el fervor de nuestro 
pueblo que no quiere ser esclavo.

¡Comunistas de Madrid! ¡Los prime­
ros en la lucha!

¡Comunistas de Madrid! ¡Los prime­
ros en el trabajo!

¡En pie do guerra a  conquistar la In­
dependencia de España: en pie de gue­
rra a  defender la República!

(El público, puesto en pie, aplaude con 
entusiasmo indescriptible la inten*encl6n 
de nuestra camarada Dolores.)

LA SESION D E  DOMIÍSO
En la larde del pasado domingo con­

tinuó sus deliberaciones la Conferencia 
Provincial del Partido Comunista. In­
tervinieron varios delegados, quienes se­
ñalaron una vez más la necesidad de tra­
bajar con todo entusiasmo al lado del 
(Soblerno de unión nacional para supe­
rar los momentos difíciles que atrave­
samos. Entre ellas destacó la Interven­
ción de una camarada de nuestro perió­
dico, que dló a conocer cómo el órgano 
central del Partido (üomimlsta no sólo 
organiza campañas en beneficio de los 
intereses de] pueblo, sino que las reali­
za. Asi. en lo que reepeeta a  la incor- 
l>oraj:lón de la mujer al trabajo, dló da- 
tfic concretos de cómo se ha llevado a  la 
práctica en todas las secciones de nues­
tro diario.

Se acordó enviar saludos al Comité 
Central, al camarada José Díaz y al ca­
marada Stalin.

A continuación ^  miembro de nuestro 
Comité Provincial Arturo Giménez hizo 
uso de la palabra, subrayando la nece­
sidad de que todos los Sindicatos velen 
porque todos sus afiliados cumplan con 
el decreto de movilización. Del mismo 
modo hizo ver la gran tarea planteada 
boy, con caracteres más agudos que nun* 
ca, para los Sindicatos, en lo que con­
cierne a  la Incorporación de millares do 
mujeres a la producción, terminando de 
una vez y para siempre con los falsos 
insustituibles y liquidando todas cuantas 
Incomprensiones existen acerca de esto.

Nuestra resistencia impulsará la ayuda in-
ternacioneü

masen las medidas nccecarlas y no hu­
biesen llogadp los días que han llegado, 
en los cuales las mujeres han tenido quo 
salir a la callo provocadas, es cierto, ]^r 
la “quinta columna": pero también como 
consecuencia de la Incapacidad de quie­
nes tenían la obligación de haberso pro­
ocupado del alimento de la población. 
(Grandi^ aplausos.)

Decíamos entonces que iban a venir 
días muy duros para Madrid. Natural es
2ue repetir hoy esto seria una perogru- 

ada. Pero la realidad es ésta. Los días 
duros y dlficllee comienzan a  perfilarse 
ya en el horizonte de núeatro pueblo.

Los días más duros de la guerra los 
vamos a  vivir en esta zona, y os nece­
sario. camaradas de Madrid, que este- 
moe todos preparados. Que no nos coja 
de sorpresa el ataque del enemigo. No 
croáis que porque nuestros frentes ce- 
tán paralizados el enemigo so ha olvi­
dado de nosotros. Ahora está entreteni­
do en “pácificor"; es decir, en liquidar 
a  lo más grande y noble dcl pueblo ca­
talán. y en cuanto haya terminado con 
esta criminal tarea de fusilar, do con­
denar a los antifascistas que han que­
dado en Cataluña, sus armas se van a 
volver hacia nosotros, contra Madrid o 
contra Levante, y hay quo alertar a 
nuestro Ejército y a nuestro pueblo para 
arrostrar aquellas eventuaUdados con 
entereza y con energía.

Los ataques dcl enemigo van a ser 
terribles porque él quiere conquistar Es­
paña, liquidar de una vez la República 
dcmoctáüca espafiohu

Y a medida que nosotros sepamos 
aprovechar estos recursos y esta can­
tera Inagotable de energías quo son nues­
tras mujeres, nosotros creamos las con­
diciones para poder resistir. Las gestes 
que no miran bada dentro de España; 
las gentes que lo e sp e i^  todo, tanto la 
solución de ñuostra guerra como la con- 
solldadón de la República, de la ayuda 
do Francia e Inglaterra, olvidan algo 
que es fundamental, y es que ninguna 
nadón, que nlng í̂ín pueblo ayudó jamás 
a otros pueblos oue vela débiles y co­
bardes. Y que solo en la medida que 
nosotros mostremos nuestra voluntad de. 
ddida de vencer, en la medida quo nos­
otros sepamos poner en práctica la con­
signa genial dd  Jefe de! (Üoblerno, "re­
sistir", en esa misma proporción vamos 
a  hacer cambiar la actitud de los pue­
blos con respecto a  España.

Y no porque esperemos de Chamber- 
laln o Daladler. No.

Nosotros esperamos y confiamos en la 
solidaridad de loe pueblos, esperamos y 
confiamos en el espíritu fraterno de los 
trabajadores de todos los Mises, que coda 
día con más Intensidad se preocupan 
de Españat porque han oflnpreiidido Men 
que en estos frentes se libran batallas, 
no solamente por la libertad y la Inde- 
pondenda de España, sino por la liber­
tad. y la independencia del mundo,.por 
las libertades democráticas de todos loa 
pueblos amenazados por el fascismo.

Y, compañeros de Madrid: si nosotros 
en un esfuerzo sobrehumano que sí so­
mos capaces de realizar, resistimos, con* 
seguiremos Impulsar con ritmo más 
acelerado, no solamente la solidaridad 
de otros pueblos, sino la. transformación 
de la situación Internacional de mane­
ra favorable a nuestra causa.

INTERVENCION DEL CAMARADA 
PEDRO CHECA

Senldamente el secretario de organl- 
zadon del Comité Central de nuestro 
Paitido, camarada Checa, hizo uso de la 
palabra y dijo, entre otras cosas: 

'‘Nuestra (inferencia ha aldo una de­
mostración plena de que se puede itcner 
confianza en la victoria. Y el puctdo en­
tero lo confirma con su actitud en estos 
momentos."

Se refirió a los que se pronuncian In­
compatibles con el Partido Comunista.

^(esotros somos Incompatibles úni­
camente con Franco, con los Italianos, 
con los alemanes. ¿Incompatibles con el

car de esta terrible experiencia do 
talufia. es quo en los organismos det R| 
todo, ins partes quo hay podridas hiv* 
que cortarlas por lo sano sin contempláis 
dones. <Muy bien.) Con aquel que 
tonda ayudar los intentos del enemigo 
do InmovlllrtMnos cuando oí esfuerzo aq** 
premo es exigido a todos los espsñol.'c 
quo no tenga confianza en la v ic to ^  
hay que rcnllzar una obra de depuracl¿H 
antes de quo sea tordo. Y. camarodaív 
nos han fallado organismos oficiales del 
£.Ttndo. A los comunistas no nos ha ex­
trañado. Pero es necesario que todo d  
mundo esté convencido de que si en ee.. 
tas circunstancias tan trágicas para 
paña no procedemos con mano dura hq. 
tea de quo el enemigo se nos oche enci­
ma y no nos deje mover con la soUuia > 
y energía que necesitamos: si esto ne 
lo hacemos, compañeros, los tragos qu» 
vamos a  pasar van a ser excesivamente« 
amargos. Y con los elementos que pep.1 
toncoiándo al Partido en el fragor del 
combate hnn desertado, el Buró Folltlcev 
tomó la resolución que ha comentado el-• 
camarada Checa, para conocimiento d«i 
lodos los militantes de nuestro Partida^ 
do cómo piensa y obra nuestra direcclSiJlj 
En cuanto la dirección del Partido, que i 
falta por los causas quo todos conoce­
mos do dificultades del transporte, Ua.jra 
gue aquí, el Partido tomará las detennl- T 
naciones quo correspondan para impedir ! 
que el enemigo llevo a cano su labor. ■ 
Que los claudicadoros, que los que no 1 
tienen fe en España sepan que el pu«. } 
blo español quiere combatir por la inde­
pendencia do la patria y quo hará cuan, 
tos sacrificios sean necesarios en los mo. 
montos actuales para que Italia y Ale­
mania no so salgan con la suya, para 
que los mi.serab1es que en Francia e In- 
glaterra trabajan en contra nuestra no 
se salgan con la suya y que tampoco los 
de aquí, los que tenemos en nuestra 
campo, y que dicen que la guerra está 
perdida y quo no hay nada que hoc«r. 
se puedan ráilr con la suya. demoe- 
traremos que la guerra no está perdida, 
que la ganaremos porque hqy un pueblo 
dispuesto a  darlo todo a  fin de salvar s 
F.spaña y a la República. (Grandes 
aplausos.)

NOMBRAMTENTO DE NTEVO OOBfl- 
TE Y Fl^LVL DE LA CONFERENCIA

Después de nombrar oí nuevo Comité 
Provlnclsl. del cual fuó elegido secreta­
rio general el camarada Arturo Jiménez, 
se dló por clausurada la Conferencia con 
el nombramiento de los delegados que 
hon do asistir a la Conferencia Nacional i

Por su gran interés, en el número de 
mañana publicaremos íntegramente la In- 

del camarada Arturo Jimé-

EL CAMARADA 
ENRIQUE USIER
ASCENDIDO 
A CORONEL
. El Gobierno do In República lo ha 
concedido las tras b)irra.s de coronel a 
hnostro querido camarada Enrique Us­
ier. La historia do esto auténtico mlU- 
far del pueblo, nacido do la nitona en- 
irafia popular, obrero antes del movi­
miento militar fascleta, es relntlvnmcci- 
te corta, pero llena de hcchoe heroicos 
y  de almegaclún on el coxphate contra 
^08 Invosorea. Linter íué uso do los mu- 
jhhos espafíolra que partió para U Sierra é
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Partido Socialista, quo cuenta «ntre sus 
filas con hombres como ol doctor Ne- 
grín? (Grandes aplausos). ¿Incompatibi­
lidad con la C. N. T., cuyos hombres en 
los momentos difíciles están al lado de 
Ipa comunistas y quo tienen .dirigentes 
tan honrados cómo Mariano Vázquez?
No."

(En nuestro número de mañana pu­
blicaremos la Intervención Integra del [a  defend'^r Madrid.'AlU. en vista de su ^

i»n|
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feu f! 
crean

camarada Checa.)
Al hacer uso de la palabra el camara­

da Pedro Checa el público advirtió la 
entrada on la sala del camarada Vicenta 
Uribe, que fué saludado con una enor-  ̂
me ovación, quo duró largo rato.

La Unión Soviética está con nosotros y
ayuda...

nos

En diferentes ocasiones lo hemos ma­
nifestado. y hoy lo volvemos a  manifes­
ta r nuevamente, y lo gritaremos a todoe 
los vientos siempre que sea necesario. 
No estamos solos. Hay un gran país, 
muy lejano, pero muy cerca do nos­
otros. H^y un gran pueblo al que sapos 
repugnantes pretenden cubrir con su 
baba viscosa, pretendiendo infamar su 
generosa e>*uda diciendo que se hnn des­
entendido de España, que no nos ayu­
dan, o que bien cara nos cuesta esta 
ayuda... (El público, puesto en píe. tri­
buta una calurosa ovación a  la Unión 
Soviética.) Hay un gran país, el país 
del socialismo, que ha hecho como con­
signa fundamental do su ayuda a Es­
paña las pelabras de Stalin de que *Xa 
causa do España no es un problema de 
los españoles, sino que es un problema

En cada lugar apropiado un fortín, una lí­
nea de fortifícación...

Eo diferentes ocasiones nuestro Par­
tido ha planteado como un deber fun­
damental el problema de la fortificación. 
Hay aquí muchos militares. To no voy 
a preguntarles en qué condiciones están 
los frentes en quo ellos mandan. Yo no 
he de preguntarles cuántos metros de 
fortificación, cuántos fortinee han cons­
truido. ctiántas lineas de defensa tienen 
alrededor do Madrid. Más si quiero de­
cirles que cometerían un crimen contra 
España, un crimen contra su pueblo, a! 
caaa uno do ellos no se preocupa de que 
en cada lugar apropiado haya uh fortín, 
una linea de fortlficacióD. algo, en fin. 
que dé la posibilidad de defender cada 
palmo de terreno como las propias niñas 
de nuestros ojos. Hubo una época en la 
que podíamos permitirnos si lujo de cha­
quetear. Hoy, cada pulgada de terreno 
que dejemos que el enemigo nos arre­
bate es una puñalada itapora asestada 
al corazón de la República. Y loa mo­
vilizados de hoy. los soldados de ayer, 
loa soldados de mañana, deben pensar en 
lA necesidad de organizar y preparar la 
defensa de Madrid. Nunca como ahora

la consigna dcl Jefe dcl Gobierno "¡Re­
sistir!" está tan a la orden del día. 
Y para resistir es necesario preparar^ 
nos. y para resistir es necesario estar 
en condiciones de hacerlo. Nuestro EJér* 
cito de! Ebr<r pudo resistir durante cua­
tro meses porque había fortificado. 
Nuestro Ejército del Ebro pudo ser la 
admiración de los Estados Mayores ex­
tranjeros e Incluso también de los mis­
mos invasores, por su capacidad de re­
sistencia, porque había sabido fortificar.

Yo estoy segura, camaradas de Ma­
drid. camaradas militares, compañeros 
comisarios, que si cada uno de vosotros 
comprende bien esto, es decir, lo inapla­
zable de la intensificación de las fortifi­
caciones, ya puede lanzar el enemigo 
torrantes de metralla y fuego; ya puede 
enviar toda la aviación Italogermana a  
nuestras líneas, que en ellos se estre­
llará porque vosotros habréis sabido 
cMar loa condloiones para resistir. Y 
Madrid será salvado, y la República ha­
brá Iniciado la' reconquista de España... 
(Grandes aplausoa)

de toda !a humanidad avanzada y pro­
gresiva". (So dan vivas a  Stalin.) Y 
aquella ayuda generosa oue nosotros re­
cibimos en loa días trágicos de Madrid, 
en noviembre det 36. se ha volcado hoy 
más generosa que nunca. (Ovoclón, vi­
vas a  la Unión Soviética.) Y, camara­
das de Madrid; tenemos que bacernoe 
d l^ o s  del gran esfuerzo que el país so­
viético ha realizado con la República es­
pañola. Tenemos que hacernos dignos 
del esfuerzo de los obreros y de los cam­
pesinos de la Unión Soviética, que en 
gesto hidalgo y generoso, arrostrando 
todos los peligros de los mares y de loa 
asechanzas de los barcos piratas, no vsr 
eüan en venir a traernos con sus barcos 
de rivores, con su mantequilla y con su 
azúcar, la vitalidad que necesitamos pa­
ra triunfar. (Aplausos.)

La lucha es a vida o muerte- Piense cada 
uno en lo que va a signiñear el triunfo o la 

derrota de España
Para que este esfuerzo fraterno y so­

lidarlo no se pierda, para que nosotros 
sepamos aprovechar esta ayuda genero­
sa y cordial del gran pueblo soviético.
piense cada uno en lo que va a  signifl 
car el triunfo o la derrota de E sp^o . 
Pienso en los campos de concentración 
que se han Instalado en Cataluña, en los 
Tribunales militares que en juicios su- 
marísimos Juzgan, sentencian y fusilan 
a  los trabajadores antifascistas. Recuer­
den la frase del traidor Franco, que 
afirmaba que sobraban todavía dos mi­
llones de españolea, y que cada uno de 
vosotros puede eer uno de esos 
Uones de españoles.

que mueven los hilos do esas marlone- 
tui miserables que traicionaron a Es­
paña no les importa en absoluto aniqui­
lar a todos los españoles, porque no son 
los españoles lo que ellos desean. Son 
nuestras minas, nuestros campos, nues­
tros puertos, nuestras riquezas; es el so­
lar español lo que ellos codician. Y an­
te esta perspectiva pavorosa que se abre 
ante nosotros, compañeros de Madrid, 
soldados que mañana vals a  volver a 
las trincheras. Jefes que vals a  tener 
sobre vosotros la responsabilidad de

uno de mandar a  un grupo de hombres que ven I _____
dos mi-ja luchar y quizá van a  morir, pensad FR

'en la necesidad ds reslsUr como héroes ^  ot. qatx

HÁBU EL CAMARADA URIBE
Camaradas: Aunque no pueda Infor- mo no lo organizaría mejor. ¿Para q¿é 

maros ampliamente, sí os quiero dar unas'.*11160010? ¿ I^ ra  que tos capltuladoi^s 
maros ampliamente si os quiero dar unas | entren en componendas con el enem i^?
brevísimas conclusiones experimentales 
do lo sucedido en Cataluña para que loe 
comunistas de Madrid y de toda España 
comiencen a  trabajar por la vía de la 
salvación de la patrio, que está amena­
zada desde fuera y desde dentro. Como 
somunlata, y ante vosotros, militantes 
le Madrid, os voy a  decir, en primer 
término, lo siguiente:

Iios comunistas que estábamos en Ca­
taluña hemos cumplido con nuestro de­
ber hasta el último segundo. (Grandes 
aplausos.) Unos cuantos, muy pocos, si- 
pueden contar oon los dedos de la ma­
no, elementos quo eran militantes de 
nuestro Partido y no cumplieron con su 
deber, el Buró Político los expulsó po.' 
desertores y traidores al pueblo. (Mu) : 
bien.) Yo os puedo asegurar desde aqiiíi 
que si todo el mundo hubiera cumplido j 
con su deber como los comunistas. Ca-i 
talufta no se hubiera perdido. (Aplau­
sos.) No sólo porque no hemos perdi­
do la confianza en la victoria, sino por­
que los comunistas sabemos quo siempre 
en el puesto quo ocupemos cuando so 
trata de luchar hay quo luchar, sin te­
mor, como el quo tienen alguaios seño­
res a  perder su miserable pellejo, que

valentía y de su capacidad, fué reque- 
rldo para mandar el histórico ó.** Regí* J 
miento de Milicias populares. Junto a |  
Oorlos, 3Iodooto, Delage, CnÍNtro y otros t 
comaradaa, terminó de forjarse el carác-r

■ de/ter que había hüoiodo toda una vida 
hnxnbro y de TOrsccuclones. Enrique Us-| 
ter, honibro ue gran firmeza revoluclo-/
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El Partido Comunista no acepta <¿o. 
(Muy bien.) Y no lo toleraremos n i'lo  
toleramos porque la vida do cada coqtu- 
nista está al servicio del pueblo y a  ifos- 
otroc no nos interesa la frontera; nos^ln- 
teresa nuestro país para salvarlo, i  El 
público, puesto en pie, le tributa gran­
des aplausoa) ^
QUE LOS CLAUDICADORE6 Y ¿OS 
QUE NO TIENF^N FK EN ESPAÑA 
SBP.AN (IUE EL PUOTLO ESPAÑOL 

^ ) I£ B E  COMBATIR • 
Una de las cosas que hay que ¿ten­

der en primer término, que podorooé sa-

LA ARTILLERIA EXTR^- 
JERA BOMBARDEA IN­
TENSAMENTE EL CASCO

vií-.-í'.. :

noria, fué dcAtacando y dando pniri^*  
continuas de que nahía combatir y dlr**.ro» •  porugr «u iniscraoio pellejo, que URBANO DE M A D RID ,, , _ _ _ _ _ _  ^  , , , , ,

vale menos que un rasguño de un so l- 'A ^p p crn W F Q  n p  I a A w iA r'irvw  ^  ^  *** an­dado. (Grandes aplausoa) ,A u K l:o lU N E o  DE LA AVTAClQiM ¡tío p rim ra  línea y dar norma» desde un
¿Por qué se ha perdido Cataluña 

no voy a  responder ahora; pero
tongo que decir que ol pueblo español, 
los comunistas, los antifascistas y todos 
los patriotas honrados, debeqios estar 
muy alertas para que los quo han con­
tribuido a la pérdida de Cataluña no 
contribuyan también a la pérdida de 
paño. (Aplausos.)

^/\VkXvi:oiv./iNllO L/L LA  AVlALlUliM 1 primera linca y dur norma» uesuo u»
•> Vrt tT A I O TiPRM A N A  A IÍ EsLuio Mu.vnr. J’or ratí» sus soldad*» I®. Yo 11 ALVMoLKMANA dUlóKE A Ll- qixlcrcn y miran a  Lítter como al mejor
fifiSf CANTE Y CARTAGENA , do sus hermanos. Formado el Ejérclj®

dtocipj

m áu¡

Tenía mil veces razón el presidente Pensad en la necesidad de ser dignos 
Negrin cuando decía que era preferiblejde la historia de nuestro pueblo. Pen­

sad que todo d  mundo vuelve sus ojos 
bacía España, hacia este pedazo de tie­
rra, pequeño, si queréis, pero grande

Y para cubrir esos fortines, esas líneas de 
fortifícacíón: ¡RESERVAS! ¡MOVILIZACION!

Cuando nosotros hablamos de la ne­
cesidad de prepararnos para rciüstlr la 
ofensiva de] enemigo, no pensamos so­
lamente en la construcción do grandes 
lineas de fortlfioaclón e Innumerables 
fortines; on hacer trlnohorns on exten­
sión y profundidad, sino quo pensamos 
también en quo haya hombrea quo ocu­
pen estos trincheros, estos fortines, es­
tas foritncAcloDSS. para que no se re­
ídla la amarga experiencia do Catalu­
ña. en donde lo.i componentes de los Es- 
t idos Mayores, sin soldados a  quienes 
dirigir, Unían que ser ellos, parapeU- 
(lof on las peñas y en los accidentes do! 
terreno quienes contuvieran los avan- 
re)i de los Ejércitos Invasores. Tonemo» 
que hacer lo jK>«lhls pam que por coda 
hombro que frente haya tees

hacer lo posible para que en todas las 
Uneos do defensa do nuestro Madrid glo­
rioso haya hombres preparados, dispues­
tos a vender cara su vida, a  defender 
cada palmo de tierra española como al­
go sagrado, porque saben que defendien­
do el terreno do España deflonden a  sus 
madres, defienden sus hijos, defiendon el 
futuro do la patria.

Y es por esto por lo que hoy con tan­
ta urgencia y con tanta premura se 
plantea el problema de las reservas, de 
la movilización quo es necesario reall- 
zor, tntenfdftcar y mejorar.

Sabemos muy bien, y esta mañana 
aquí un eapUáii, un herido glorioso de 
ntiGAtro Ejército, hAblaba de lo que sig- 
nific.'Rba ia preparación do los movillzn- 
dns. El denuucinho, y nosntro<i rúbrica-

arrostrar la muerte como un héroe que 
no exponerse a  ser ftuUados como bo- 
nregos.

No hay dilema oamaradas de Madrid. 1 por su heroísmo y por su sacrificio, ss- 
La lucha es a  vida o muerte. No espo-lperondo que salga de aquí la antorcha 
remos ninguna clase de consideraciones i que Ilumine el camino de liberación de 
del enemigo. X«os alemanes e italianoftiios pueblos sometidos por el fascismo.

Hoy más que nunca están en nuestras ma* 
nos los destinos de Europa, los destinos del

mundo...
¡Camaradas de Madrid! Hoy más que 

nunca están en nuestras monos los des­
tinos de Europa, los destinos del mun­
do y la ivsponsabllldad que entraña pa­
ra cada uno de vosotros ^ t a  enorme 
taroa que la Historia eehóNsohre nues­
tros hombros En nosotros está el que 
Los non'*racien'‘K futuros nos bendigan 
con cnrlñn o nnn maldigan oon dc8nre-!q.; 
ctu $i\ :m hemos luihldo defender E«pa-!{(a

oue uucd&xi sustituirle. Tenemos que Irnos su denuncia, a ios einbosoaóos que

hosoísmo que un periodista Inglés pudo 
decir, asombrado de tanto valor, de tan 
serena bravura, del espíritu de sacrifi­
cio de aquellas heroínas: "¡Qué terrible 
nación seria Francia el estuviese dirigi­
da por sus mujeres!..."

¡Nuestras mujeres no son menos he­
roicas que las mujeres franoezos! Y los 

e conocemos a las mujeres do Espn-

Y QUERIAMOS SALVARNOS
Se habla excesivamente do que el ene­

migo es muy fuerte. Es verdad. El ene­
migo es fuerte, no muy fuerte. Pero oata 
fuerza del enemigo se hace mayor 
que en nuestro campo hay una 
de gente que.hace la obra quo
to quiere y por eso éste es más fuerte.

1 en vez de andar buscando algunos 
gentes tres pies al galo, se dedicaran a 
no tener más que fe. más norte, más ho­
rizonte, ni más preocupación que la sal­
vación dcl país, nosotros soríomo.H soá^ 
fuertes. SI en vez do buscar dentro lo 
que tenemos, que es mucho, loa medios 
y medidas para salvar al país, se andan 
bascando los caminos do la escapatoria, 
de la responsabilidad, de la salvación do 
la República, entonces, naturalmente, es­
tamos perdldoa Tenemos tiempo—y esto 
hay que decirlo a  todos los combatlontru 
y a  todo el pueblo espafiol—de salvar­
nos y queremos solvarnoa Y una de los 
primeras cosas pora salvar a nuestro 
país de la Ignominia del íasclsmu ex­
tranjero. para quo Espafia viva la vidn 
de felicidad que se merece por la gran

UN HEINKEL DERRt- 
BADO POR LOS CÂ
ZAS REPUBLICANOS;

P a r te  oficial d e  g u e rra  d e  l4) 
z o n a  C en tro -S ur, correspon^
d ien te  a l d ía  13 d e  /e b re rd  _____ _ ______ _̂_____ _
d e  1939, fac ilitad o  p o r  la  ^• *■ I i r  -- j i f . j  'concebida por Modesto, le tuvo aj»ln»ls^(c

------------Clon d e  In fo rm a c ió n  d e l E s ta d a l oomo participe. Y en esta etapa no h* .
M ayor del G ru p o  d e  E jé rc ito sJ  dejado de oponer a los ejércitos d<* j*

E JE R C IT O  D E TIER R A .

; Ejército
popular, Enrique Líster cogió el mono® 
de hi gloriosa H Dhislón. Al frente 
ella participó en Innunicrnbtcs batolWé» 
cuyos nombres pasarán a  las principólas 
páginas de la tiHiorla de nuestra 
rro: OundnJajara, Teruel, Belchite,

El corte de comanloucloncs con 
IitfÍA le cogió en aquella zona. Dlngjn 
id 5/* Cuerpo de Ejército ya de tcnlrnts 
coronel, ascenso que .también loírt^

ua, fi no sabemos liberarla de los in­
vasores.

¡Mujeres de Madrid! ¡Mujeres de Es­
paña! En lOM días gloriosos de la Ce- 
munne de París, en 1371. cuando los tra­
bajadores parisienses se airaron frente 
a  sus vcrdtigo.s quo, trnteionnndo n Fran­
cia. quorinn entrognrla a los prusianos. 
lo« mujeres francesas luc¡í)uon con tal

o. los que sentimos a  España en sncrlficios que ha hecho, y
tro corazón y en nuestra «ngre, rrco- somos, es necesario que cata
gemos para nosotros aquella frase y 
gritamos ante los invasores y también 
unto los cobardes que sienten fUquesr 
su Animo, que las mujeres de Espafia, 
como las de Francia do la Comunne, sa- 
brSn ser terribles defonsoran de In In­
dependencia d'' su patrlu. di- la libnriad 
de su pueblo, del porvenir do sue hijos.

política de complicidad con oí enemigo 
sea aplastada Inexorablemente. Hay por 
ehi cierta clase do políticos que tienen 
un denominador común: la política del 
silencio. PoUlica de silencio, camaradas, 
que en la práctica no es ya siSlo el tra- 
b-ijo do 1» “q jin la columna", alno que 
es el trabajo en forma tal que el íascla*

FR E N T E  DEL C EN TR O . —  Du-‘. 
ra n te  las jo m a d a s  d e  a y e r  y  hoy 
la  A rtille r ía  en em ig a  ac tu ó  in­
ten sam en te  so b re  los b arrio s  cén­
tricos d e  la c a p ita l, lanzando, 
ce rca  * 
causa
b lación  civil.

En los dem ás fren tes , sin noti 
cisis d e  in terés.

blaciones d e  A lican te  y C a r ta g e ­
na, o rig in an d o  d esp e rfec to s  do 
escasa consideración .

En co m b ate  aé reo , n u es tra  
ca za  d e rrib ó , a  la  a l tu ra  d e  C abo 
d e  Palos, un a p a ra to  H e tn k e l, 
q u e  cayó incend iado  a l m ar.

iffa.
„

flfldos

ipal 
Mroraj 

’wifl
de MUS bravos soldados, Imsla que 
extranjero», con sus decenas de ■
“voluntarlos", enviados por MtistoUw ^
HlUrr, con sus toneladas de mutcriai  ̂
todas olavM y sus ccnt<q>ares de 
nes, se hoA oduefindo do (HitaluiM- ^  
defensa de este trozo de Ei;p:iña, ^  ,

i -rtrt ..-I .«Wrnela de nuestros heroicos rornw
d e  Dvv p ro y e c tile s , que! riontra frm to a lo» Invasores dri j j  '*'*os ti

c a u s a ro n  v íc tim a s  e n t r e  la  po-- cntnián, tuvieron en Líster, en todo íw/  ,i ' Opre«/l
................  mente, n uno do los más al)nt'6ndoi ^  . . . -i

 ̂ , rigentes. , -
Por esto, por sn participación heroic^

.en la defensa do Cataluña, el 
' do unión nocional ha ascomlido a ^ «  *

A y iA C IO N  . —  E scuadrtllasj quo Líster ni grado de coronel, 
enem igas p ro ced en tes  d e  la  bas6  
d e  M allo rca  b o m b ard ea ro n  du- 
ra n te  la jo rn a d a  d e  hoy las po-lda la de ia poiítiim <ie '

rt» v  reomn|»m5an:Ic> a los ■
le» que sebón darlo (.ulo por h» IH*-rt.***
y la Indepeotlencla üt* Répelln-

LEED TODOS LOS DIAS

“MUNDO OBRERO '
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